
Beíacción v Admimstracifini Eincón 156 v 158 FUNDADO EN 1863

papj ÁLAIBRABM 
9E CEMENTO ARMADO 
¡tiCOMBUSTIBLES_É INALTERABLES 

Monte ver Je y Fabini 
289-CALLE SAN JOSÉ- 289 

1810pte.

JE I» SIGL.O O
C5
<
CL
li!L
K
O
A,

Montevideo, Viernes 2 de DíSM'Sj^FTSTT'-  ------------  -——-■ ... . ...... =a
~ cocinas A GAS —
CALENTADORES INSTANTANEOS DEAGUA
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“DELENDA
Si el procedimiento histórico de Pila- tos fuera utilizable cuando está de por medio la suerte del país, podríamos abandonar el tema de la conducta que deben asumir los ciudadanos indepen­dientes cuya presencia reclama en el Cuerpo Legislativo el comité ejecutivo del partido colorado. Nuestra responsa­bilidad ..la bien á salvo con los tres artículos dedicados al asunto. No obs­tante, sentirnos la. necesidad de insistir porque el interés público está compro­metido en la solución que se dé ál pun­to en debate y porque la solidaridad que vincula nuestra humilde persona á la de los prohombres de cuyo criterio pende tal solución nos impediría en 'ab­soluto lavarnos las marros si llegaran á inferir á la patria la injuria qué im­portaría el rechazo* de la patriótica ober­tura. que motiva este artículo.Oíamos decir ayer á uno de los que im verían con buenos ojos la acepta­ción de dicha obertura ¿esos hombres, á quien responderán en el Cuerpo Legislativo? Fácil es la respuesta. Si lo 'dá la. de ra versarlo á las urnas dictando una ley electoral aceptada por ese adversario, en presencia de la abstención del mis­ino, tiene la nobilísima inspiración de llamar á los primeros ciudadanos del país par a que, unidos* á otros de menor eapectabilidad que comparten sus ideas fundamentales, llenen el vacio que deja tal abstención, ejerciendo un contralor serano y eficaz en la legislación y en la política. Si lo que se pregunta es á quien representarán eso*s hombres en el Cuerpo Legislativo la respuesta es más fácil todavía: representarán una larga tradición de sacrificio, de hones- Krlnd rio. alfa .oiiltnT’í» rniotidad, de alta i-lllllira. que, giaélas : Dios, no ha perdido su prestigio en el alma popular; lo que han representado siempre: fuerzas morales,opinión públi­ca que no se halla dentro de los par­tidos, opinión pública desorganizada, sin autoridades ni carta orgánica ni disciplina, pero que* no por ello deja de influir, en las grandes ocasionas, sobre los destinos del país; representarán lo representaba Carlos María Ramírez cuando fué diputado por Treinta y Tres y senador por Tacuarembó, lo que representaron en* la Cámara ilustre del período* " ’legislac acaban rreta, Carlos , fluencia■ |’h> á I los ana rán lo bit) De rfodu opuestos,

les con toda justicia: «vuestra es la culpa de lo que pasa, y no de los que llamamos á todas las puertas buscan­do colaboradores para, nuestra gestión. Abrimos las sendas legales á los na­cionalistas mediante una ley electoral por ellos aceptada y qúe importa un progreso indiscutible del régimen co- mieial: proclamaron la abstención. Entonces, menospreciando críticas de propios y extraños, á riesgo de produ­cir escisiones en nuestra colectividad, volvimos los ojos á las reliquias de una. gran generación, no reemplazada toda­vía en el escenario público, para impe­trar el concurso de sus luyes ©n la obra patriótica de normalizar la situación del país, encauzándolo' definitivamente por vías de legalidad, de orden y de concordia cívica. Nos dominaba la convicción de que no vacilarían »n mo­mento' en aceptar una obertura que sobre significar un cumplido tributo á sus altas virtudes,implicaba también un tributo á las ideas que desde hace lar­gos años predican y practican sin des­mayar ante las decepciones ni desfa­llecer ante los sacrificios. Sin embar­go, fuimos rechazados, y, en tales con­diciones, nos nos quedaba otra senda que la. de prescindir de toda coopera­ción extraña, organizando un gobierno do coloradísimo puro que no puede con­siderarse obra de. los colorados, sinó de los apóstoles más caracterizados de política de coparticipación».
CUERPO LEGISLATIVO

la
Sámara de Representantes

SESION DE AYER

EL AUMENTO DEL EJERCITOque se pregunta es que partido les sus votos la interrogación es ridícu- Se los dá un partido que, después hacer esfuerzos leales y sinceros pa- conseguir la concurrencia de su ad­

1888-91 aquel pequeño grupo de irss en que figuraban el que os de nombrar, Rodríguez La- Izpua Barba!, Melián Lafinur, *i, l,.-¿e revela en tódaS' las páginas Idícha Cámara Corresponden en iles parlamentarios; repfóúentan- que José Pedro Ramírez y Pa- María representaban en el pe- 1901-1907, e’egidos por partidos y teniendo no obstante el mismo altísimo significado, fuera y por encima de los pailidcs. qué les corres­pondería hoy si cumplieran el deber de aceptar los cargos qúe se les ofrecen.En cuanto aí temor de las vincula­ciones que pudieran derivarse para los electos, del origen partidista de su elección, tampoco es argumento vale­dero para cohonestar la negativa. Na­die les impone condición alguna; na­die limita su libertad de acción. Se trata, precisamente, de que vayan al Cuerpo Legislativo ciudadanos libres de toda influencia partidaria ó de circu­lo, exentos de todo, compromiso ¿Hablarán acaso de una sujeción tá­cita del elegido al elector? No pode­mos creerlo. El verdadero concepto del sistema representativo es incon­ciliable con el mandato imperativo. El representante del pueblo no es un es­clavo del pueblo en ningún caso, y menos tendría por qué -tedi» en el qui­nos ocupa, desde que el partido colora­do no busca el concurso de esos hom­bres considerándolos «de los suyos», correligionarios ó al menos «ralliés» á sus fdas, sino sabiendo perfectamente que no comulgan con sus ideas. No los reclama como «claque» sino corno contralor. Los llama precisamente porque no se hallan identificados con " ■ ' porque representannacional una cñti- s >|o er. ese cii á -hr el vacio dejado situación de inferior, en in-. á la de los que van á las ■gidos por sus correligio- infinitamente superior, por, lo nns- cienciab su sumisiones ponqué sus condicio-

Presidida por el doctor Antonio Ma­ría Rodríguez sesionó ayer tarde Cámara de Representantes, con objeto de continuar la discusión proyecto que aumenta el número plazas adscriptas al Cuerpo de Estado Mayor General del Ejército y de los actuales Regimientos de Caballería.Asistían á. la sesión los diputados nacionalistas señores Rodríguez Lá­crela, Roxlo, Moratorio Palomeque, Cortinas y Laguna.Previamente se dió cuenta de los si­guientes asuntos entrados:Mensajes del Poder Ejecutivo, soli­citando se incluyan las planillas del Ministerio de la /hierra recientemente Ministerio de la Guerra recientemente sancionados por la Asañiblea en el proyecto de Presupuesto que está á estudio de la Cániara y acompañando el proyecto de Contribución Inmobilia­ria para los departamentos del lito­ral ó interior, á regir en el ejercicio económico 1910-1911; la Comisión de Hacienda aprueba los balances de la Secretaría de la Cámara correspondien­tes á los ejercicios 1908-1909 y‘1909- 1910 y se expide también favorable­mente en el proyecto que autoriza al Poder Ejecutivo para adquirir la Ofi­cina Actuaría del Juzgado Letrado de lo Civil de l.ef turno.El diputado nacionalista señor roteo Nav

ía el del de

Dó-• arrete solicitó una licencia*P' <■**.. jl'}'

,sus sentimientos, fin la opinión dad diferente, y és que podrían llenar por los nacionalistas. La ésos hombres no senp dependencia, Cámaras ele ciarlos. Será desde tql punto de vista, nio que sus electores saben á cierta que no pueden esperar de parte íw, _______ eJ lo> iñjp'.'dírünrt y pen*que no llenarían al concederlas él fin primordial de su incorporación ú la Legislatura.Nos pasamos la vida censurando los exclusivismos, predicando la toleran­cia, exhortando á la moderación. Un día, el Partido Colorado hace pract1- —t. —->!■ a»-» cas nuestras doctrinas, y, sofocando resistencias de circulo, defraudando muepas aspiraciones, vá á solicitar la 'cooperación ds ciudadanos extraños por completo á su bandera, buscando lo mejor de lo mejor, dentro del grupo desvinculado de los viejos partidos, levantando bien alto el punió de mira, para incorporar, un núcleo eje fuerza moral incontrastable á la representa- rión nacional. ¿Y se les contestará ne- ’atívamente? Se malogrará esa nobi­lísima. iniciativa? Se destrozai'á esa úl­tima esperanza que los espíritus sere­nos é imparciales conservan, en medio íel estallido formidable* de cóleras x 
He pasiones que sacude violentamente 
al país? Imposible! Pero si lo fuera., callen, de* hoy más, Jos labios que pro­nuncien esa. negativa, para censurar exclusivismos, intemperancias é into­lerancias* Ellos decretarán el exclusi­vismo. Ellos condenarán el país á tres años de gobierno co’orado exclusivista 
de gobierno colorado sin fiscalización 
ni limitación parlamentaria. Y maña­
na, cuando se palparan los desastro- zos efectos de un. régimen semejante, y herido su patriotismo tantas veces probado, quisieran pronunciar el ana­
tema contra el estado de cosas exis­
tente- los inculpados podrán contestar-.-

moroso, no se hubieran producido en las pasadas revueltas ciertos fenómenos que todos recordamos con dolor. Ni las cosechas habrían quedado abandona­das, ni las esquilas habrían tenido que ser interrumpidas para que labriegos y esquiladores marcharan á engrosar las divisiones departamentales, perturbacio­nes con las -cuales, agravamos el ya muy grave estado de guerra y produci­mos un mal efectivo al vecindario pa­cífico, que tiene el derecho de no ser molestado hasta, el último momento ó con arreglo á la ley, sino que alenta­mos. la. montonera, ya que es público y notorio que las montoneras no tendrían el concurso' que generalmente tienen, si los paisanos tuvieran la evidente se­guridad de que no serían arrebatados de sus hogares.Otra razónIíay una leyenda corriente, que cir­cula en tuda la campaña entre el pai­sanaje, al menor anuncio de guerra. Esa leyenda dice que al que no sirva con sus correligionarios se lo llevará el Gobierno.Pues bien: es un deber elemental y una. necesidad urgente, extirpar con hechos aquella creencia, dándole al paisano la convicción de que en nin­gún caso será perturbado en su ho­gar, al lítenos por las- fuerzas lega­les. Que la montonera lo lleve, si quie­re,—que ella cargue con ese nuevo agravio, contra el hombre de trabajo, —¡pero que no sea el gobierno el gran perturbador. Pero, para realizar esa suprema aspiración de la campaña, tan suprema entienden de sostienen que no recurra, -á acabarán las menl e necesario, mentar la fuerza, de línea,—dotando al país de un ejército numeroso agil y robusto que pueda responder á to­das las necesidades.

que para muchos que los achaques rurales el día que el gobierno las milicias, ese día se guerras,—>es absoluta- es indispensable mi­de
Palabras, palabrasNos dicen nuestros adversarios: «con el aumento de las fuerzas legales co­rréis el riesgo de crear el cesarismo, el imperialismo». Palabras nada más que palabras, señor Presidente. No se puede hablar de cesarismo dónele no se vislumbran Césares, y no se pue­den vislumbrar Césares en n*es como las actuales, e,s se los da. es reaímente impr esionant e, L'i’ii J.Q ~ ° íttíyj -- -n U -1-’.•> { ó p

EL DEBATE POLITICO Palabras ilel doctor Moratorio Palo- mequeSe entra enseguida á la orden del día, con la discusión del proyecto so­bre aumento del ejército.■Continúa en el uso de la palabra el representante nacionalista doctor Mo­ratorio Palomeque, quien dá término á su interrumpido discurso, sostenien­do que desde el momento que la ma­yoría del partido nacionalista rechaza la candidatura del señor Batlle y Or- dófiez, los legisladores colorados en vez de perseguir el aumento de las fuerzas de linea, como únicjrtmedio de consolidar la paz, debieran eliminar ésa candidatura, considerada como de guerra, buscando en cambio- dentro de su partido y con sus mismas tenden­cias, otro candidato que no levanta­ra las resistencias, que con justicia ó sin ella, suscita el señor Batlle y Or- duñez entre una gran parle del país.Discurso del doctor ArenaHace después uso de la palabra el doctor Arena, quien declara que sin el menor escrúpulo va á votar el au­mento de fuerzas solicitado por el Eje­cutivo y que si algún temor abriga al formular ese voto, es el de creer que todavía no sea bastante el aumento que se solicita.■Creo—'dice—que la primerq. condición que debe tener un mecanismo adminis­trativo, es la de que pueda, realizar abso­lutamente el objeto á que está desti­nado. El ejército eslá. destinado á res­tablecer el orden del país en cuanto oslé perturbado y Jo más pronto posi­ble. Una doiorosa. <*perieni'iíi nos ha demóStrado- que esa función del ejér­cito no puede desempeñarse hoy con la premura y de la manera ejecutiva co­mo es de desear para, bien de los inte­reses públicos. ¿Qué debemos hacer, en consecuencia, para remediar el mal? Co­locar al ejército en condiciones de que pueda desempeñar cumplidamente su misión i, aumcnLúiM-'lo ba.-j;i (lqi>de se;, necesario para que satisiagu. satisfac­toriamente sus fines.1.a razón del aumentoCreo, además, que para este aumento hay una doble razón de justicia.. La pri­mera de esas razones es* que desde que ’ié ¿amós al Vi ÚllKá yingrata tarea de sofocar las revueltas, debemos colocarlo en condiciones tales para que el cometido esté á la altura de sus fuerzas y no* se le pida más de aquello que legítimamente puede dar, y la segunda razón de justicia es que és‘ necesario que el ejército, máquina de guerra tan costosa en la paz, pueda desempeñar su función en el momento psicológico sin perturbar la. acción ciu­dadana.Es realmente anómalo y muy poco edificante que se gasten millones de pesos anuales en elPresupuesto de Gue­rra y que cuando llamen á formar por haber estallado una revuelta, el ciuda­dano no se vea en la obligación de formar el misuno día que el soldado. Mientras esto suceda, significará que la máquina costosísima del ejército no llena fundamentalmente la función que debería desempeñar ó no la desempeña por lo menos, en los términos desea­bles. -Además, mientras el ejército sea de­ficiente, como lo es actualmente, el go­bierno se encuentra imposibilitado para evitar las perturbaciones* que se produ­cen en la campaña al menor levanta­miento. Si el ejército fuera bastante nú-

propios campamentos insurrectos. Y cuando la saludable campaña se pro­duzca, tan amplia y generosa como la imponen las circunstancias, no 'seria imposible que la masa nacionalista,— que al fin y al cabo no es la gran cul­pable, como con tanta injusticia se entiende—-éú posible, digo, que se de­cida ú. transformar sus chuzas en pi­canas, á inclinarse definitivamente so­bre el fecundante para siempre

situado- en las cualei.notorio que las libertades públicas desbordan. Basta la licencia todo: días y siempre que se les acomo La característica del cesarismo no por Cierto esa suprema tolerancia que earac- jpnlilinc» te'riza la actual situación política y que tanto dignifica nuestra democra cía.Por otra parte, las situaciones de fuerza de que nos hablan nuestros adversarios tienen una característica muy distinta de nuestra situación. La- situaciones de fuerza son aquellas que se cimentan en la fuerza, y nada más que en la fuerza. Ahora bien: entiéndi- que nadie puede sostener sinceramen­te que la situación actual se apoya so­lamente en la fuerza. La verdad está absolutamente en lo contrario. La si­tuación -actual, si en algo se apoya, es en sus altas obras,—obras que no han sido alcanzadas todavía por mu- chas democracias del inundp, y que *:iá-"íit.- Tus ■■p“éI*'r*'V'siiú úiiii'riémi IX constituyen un verdadero' ejemplo.La obra de esta situación ha sido am­pliamente discutida, aunque se le repu­te imperfecta, como forzosamente lo es toda obra humana, nadie puede ne­gar que ella importa un poderoso pro­greso en la vida institucional.—Sin em­bargo, á pesar cié sei- tan notorio y es­tar tan fuera de discusión aquel pro­greso, el horizonte del país está preña­do de amenazas, según se complacen en constatarlo los oradores nacionalis­tas;—apesar de aquel progreso institu­cional indiscutible, la-violencia del par­tido adversario se prepara, de una ma­nera sistemática, por sus propios agen­tes dirigentes. Y si es así, ¿qué otro camino nos queda, señor presidente,' que armarnos, y armarnos de la. mane­ra más perfecta que nos sea posible?— La violepcia no puede contestarse sinó con la videncia ó, por lo menos, con la resistencia. De otra manera, .señores, los que estamos tan francamente en­tregados a la obra institucional, corre­ríamos riesgo de esos incautos mi­sioneros que contando con ia providen­cia. van á predicar la doctrina entre los infieles,—«papel que aparte de ser com­pletamente estéril, sería muy poco luci­do para nosotros, liberales de ley, que no contamos con la beatitud de la otra vida!

arado y abordar las dignificante lucha del comicio. Y entonces, los empeci­nados guerreros,—los pocos incorregi­bles f empecinados guerreros que se mantengan irreductibles, quedarán ol­vidados como una curiosidad anacró­nica de nuestra civilización,—algo así como solitarios caciques impotentes, abandonados por sus tribus.■Se nos habla, señor Presidente, de ía armonía, de la necesidad en que nos encontramos todos de armonizar tendencias é inclinaciones. Pero, se­ñor Presidente, ¡ cuánto hemos hecho en esta Cámara y fuera de ella para llegar á esa armonía tan preconizada! ¡Cuántas reformas institucionales que hubieran satisfecho á cualquier otro enemigo que no fuese tan irreconcilia­ble se han realizado en ésta situación!-Señor Cortinas—Muchas gracias.
Una aclaraciónSefioi' Arena—Señores, como es tural, no me refiero,á Vds.—No refiero—perdóneseme la frase—á cuerdos del nacionalismo. Estoy ciendo el proceso de- la revuelta,—algo de lo que hicieron los distinguidos co­rreligionarios de Vd. que hablaron an­tes que yo.Señor Roxlo—Perdón, es un error.Señor Archa—Yo rógaria al señor diputado...Señor Roxlo—No lo voy á interrum­pir; nada más, que para que no se diga que hemos I techo el proceso de la revuelta, porque entonces las declara­ciones, las manifestaciones que hici­mos aquí, no solamente se vuelven en contra nuestra sino que se vuelven en contra del objeto que nosotros nos pro­poníamos. No es eso lo que hemos di­cho.Señor Arena—Lo comprendo perfec­tamente, señor diputado, y no insis­tiré.b>eñor Roxlo—Nosotros liemos dicho ■fue había- dentro del Partido Nacional aisos apóstoles, que no indica que eso sea el partido nacional, sino fal­sos apóstoles que le predicaban

na- me los lia-

que. s le predicaban al Partido Nacional, diariamente, y que lo habían extraviado del destino polí­tico *¿ que un partido debe ir.Eso fué lo que yo dije y lo que se desprende de todo mi discurso.Señor Avena—Admito la explicación leí señor diputado, y pido efue se me ■espeté en el uso d’e la palabra, porque ano no va á ser posible...Señor Presidente—Se ruega á los se­as diputados cryie no interrumpan al ifador.Señor iranias.Señorlado. Arena — Y yo le he contes-

Ruy Barbosa y Hermes da Fonseca tra­bados de una manera formidable,— Ruy Barbosa se le ocurrió que Hermes da Fonseca renunciara su candidatura? ¿A Hermes se le ocurrió que pudiera* renunciar Barbosa?Señor Cortinas*—Sori dos candidatos'' en lucha, señor.Señor Arena—Busquen el otro, us^ tecles.Señor Vidal Belo—Con más razón: aquí hay un solo candidato.—(Murmu­llos') .Señor Arena—Pido, señor presidente, que se me ampare en el uso de la pala-' hra.Señor presidente—(Agitando la cam­panilla)—Orden, señores diputados.Señor Arena—Repito* que la preten­sión de los adversarios es enorme, os de lo que nunca se podrá pretender de un partido político. Es necesario refle­xionar, darse cuenta de lo que signi-j fifia en un momento psicológico, para un partido político, su candidato* presi­dencial.todo: es la s ritesis de todas sus aspira­ciones, ideales de acción.esa situación de, espíritu que por el amor á la su candida.*o?Presentémonos las cosas tales como en realidad son. Por una tazón, ú otra, el partido colorado considera que Bal lie,, en este momento histórico, no solo en­carna todas sus aspiraciones, sinó que es el único, el naturalmente llamado á realizar su amplio programa de princi­pios á hacer la felicidad del país.-—La creencia podrá ser errónea-—todo lo errónea que lo quieran nuestros adver­sarios políticos, pero el hecho es que así piensa, el partido colorado.—Si ese es su pensamiento ¿á qué título se le puede pedir que abandone aquella, can­didatura?—Y partido* político que así piense, no* solo tiene el perfecto dere­cho, el indiscutible derecho* de sostener-i lo, sinó que está' en* el ineludible de­ber de hacerlo así, só pena de incurrir en una verdadera cobardía cívica.—De manera que si el partido -colorado en­tiende que Batlle -llena una necesidad sentida en este momento histórico, si cree que realiza una aspiración, nacio­nal hace bien en imponerlo, cueste lo­que cueste.—(Muy bien).—... no debe detenerlo* el espantajo de una, ni de dos ó tres revueltas. Si vie­nen, peor para los que las provoquen tan injustamente.—(Muv bien).—(Aplau­sos en la barra).Oirás situaciones y otros hombres—A mi distinguido^ adversario* el se­ñor Roxlo le llamaba la. atención en una de las sesiones anteriores que esta Cá­mara se encrespara cuando* atacaba ru­damente á Batlle y decía: «qué,diferen­cia entre esta Qtanara y la Cámara bor­bónica, que cuaiido Castelar flagelaba á ¡os reyes, oíaú con religioso silencio».La diferencia de las situaciones es enorme! Aquello» eran borbones, noso­tros somos batllistas! Entre los borbo­nes, habría segurarsonte muchos Come­tidos al Can tul

pación y diéramos Jefaturas á los na­cionalistas? ¿qué sucedería?...Señor Roxlo—Yo no.pido eso.Señor Arena—Sucedería, señor, que, inmediatamente, en las tres ó cuatro Jefaturas nacionalistas se formarían tres ó cuatro núcleos subversivos.— (Muy bien).Señor Moratorio Palomeque—Según como se constituyeran las Jefaturas...Señor Arena—Sucedería—y pido que no me interrumpan, poique pienso ser breve—qúe en cuanto los eternos in­quietos dieran de nuevo el grito, esas tres ó cuatro Jefaturas, esas tres ó cuatro policías, se levantarían como un solo hombre para tenderle guerri­llas á las. fuerzas legales.—(Apoyado. —Muy—Se

jefe político, que el ministro, sean na­cionalistas?Lo que á ese hombre de trabajo le interesa, es que el jefe político sea un gran jefe político, es que el ministro sea un admirable gestor de los intereses públicos. Para él y para el país eso es lo único realmente interesante.De manera que, si *den*tro- de una ad­ministración donde no se haga política de coparticipación, se dan los cargos á verdaderas entidades, á hombres que cumplen estrictamente con sus debeles, la política nacional, la gran política na­cional, es un hecho.Señor Roxlo—¿Me permite una inte­rrupción?Señor Arena—«Sí, señor.Señor Roxlo—¿Sabe que me felicito de ver que está repitiendo mi discurso?A’o dije en mi discurso, publicado ya en el «Diario Oficial» y en otros diario*s de la capital, que justamente la política de coparticipación que yo deseaba y que pedían, por lo tanto, los hombres pen­sadores de mi partido, no era la políti­ca de. los intereses pequeños qjie anda circulando por calles y plazuelas, sinó la pol.lica de grandes intereses...Señor Arena—De cualquier manera para, mí es un* placer haber coincidido con una intelectualidad de la fuerza y de la talla del señor diputado.—(Mur­mullos).Señor Roxlo—Los grandes ministros los estoy esperando, y los grandes je­fes políiicos los estoy esperando tam­bién.Señor Arena.—Ya vendrán, si es que ño lo están, señor diputado.Decía, señor presidente, que la políti­ca. nacional nada tiene que ver eo» la jjol.tica de coparticipación. Mi distin­guido adversario señor Roxlo me inte­rrumpe para, decir que -coincidimos en esta apreciación. Sin. embargo, apelo á su sinceridad para probar que no coin­cidimos.—Cuando los nacionalistas ha­blan de política, nacional confundiéndola con la política da coparticipa ió*n, es evi­dente que no entienden lo qu.e yo entien­do, no entienden que el partido* nacio­nalista se va á dar por satisfecho con que ios jefes políticos sean muy buenos, aunque sean coloradois, ni que gu parti­do se vú á dar por satisfecho* con que los ministros» sean muy buenos, aun­que no sean na.'ioralistas. No: ellos entienden lo otro. Ellos entienden que para poder hacer buena política nacio­nal, és necesario que se haga política de coparticipación con lo cual, lo re­pito, no esoy de acuerdo.No quiere decir ésto...Señor .Roxlo—¿Me permite otra in­terrupción, ya que ustedes me inte­rrumpieron muchas veces el otro día?Señor Arena—Sí, señor.Señor Roxlo—Lo que yo justamen­te he pedido y he dicho, es que la po­lítica de coparticipación consiste en todo, eso qué dice el señor diputado Arena, perú con este agregado que es­tá en mi discurso: Que esos Ministros, aún cuando salgan dél seno del par­tido colorado, cuando .estén en el po­der, que-colorados, y como entiendo la política de coparti­cipaciónSeñor Arena—En lo último estamos de acuerdo, señor Roxlo. Los Minis­el desempeño de su ministe- tienen que ser .coJí>rn4.C‘A ni * ■j i. >■ ‘rtlTraiFiTo^TTflí’l*

sean ministros nacionales antes así, en absoluto, es

bien!}.nqs dirá: Había el medio de poner en esas Jefaturas hombres de principios, nacionalistas de verdadero volúmen moral, capaces de respetar sus compromisos—de ,edos que yo soy el primero en reconocer que los hay, y muchos. Pero á esos señores jefes nacionalistas respetables, la montone­ra los dejaría, en sus Jefaturas ó se los llevaría prisioneros, de la misma manera, como en la última intentona, prescindieron de su Directorio para lanzarse á las cuchillas por sus res­petos.Por consiguiente, señor Presidente, hoy por hoy, volver á la política de coparticipación que nuestros distinguí dos adversarios preconizan, sería, lisa y llanamente, volver á aquella situa­ción funesta que hubo de liquidarse de manera tan .sangrienta, en- 1904. Y si eso hiciéramos, señor Presidente, ino digo si los manes de los caídos enton­ces en uno y otro bando no tendrían el derecho de erguirse implacables an­te nosotros de preguntarnos á qué tí­tulo los sacrificamos, si habíamos de volver á empezar... (Muy bien!)—...lo que no se puede volver á em­pezar, señor Presidente, si es que no queremos darle ni mundo un horrible espectáculo, si no queremos hacerle creer que en el Uruguay existe el ma- cabro"prurito de crear situaciones im­posibles para después refocilarnos to­dos en una orgía de sangre.El error de los adversariosPor otra parte, señor Presidente, yo creo que se incurre en una verdadera injusticia, cuando se sostiene que no hay coparticipación en. el n on ^(tjtc* actual. El error en que incurren mis distinguidos adversarios se debe á que consideran que el Poder Ejecutivo del país es todo el gobierno del país. Y eso no es exacto, como deben saberlo ellos , ,ejór cffie yo: El gobierno del país está formado de fres poderes, el Legislati­vo, el Ejecutivo, el Judicial. Dentro del Poder Legislativo, con las excelentes leyes que les hemos hecho—tan exce­lentes como no las tiene igual ningún país americano, podrán los nacionalis­tas tener la tercera parte de la repre­sentación nacional. Dentro del Poder Judicial tienen actualmente, sin nin­gún género de dudas, la tercera parte del personal judicial. Aparte de esto hay-que contar la infinidad de los puestos administrativos que los racio­nalistas ocupan en las» distintas ñas del Est:Y ahoi-.-i Lítkjo Iméif;lleifa á med...... der do sus enml-'i proscriptos son dadora iniquidad alirmar que la actual situación es una s.|ii i* íoii absorbente, una situación desosperanl' para el par­tido adversario? Es v -rdad que los na­cionalistas no tienen representación en el Poder Ejecutivo pero á ellos debe­ría ocurrírsales que, aliarle de las di­ficultades que á. la copari icipau-óii opo­nte la naturaleza de ese poder, ál mis­mo título que ellos pueden chimar por la misma representación ios otros par­tidos políticos que están adquiriendo orientación dentro de! país,Señor Roxlo—¡Es claro.Señor SaÚerain—Y un grupo de co­lorados, que vale mucho, y que está distanciado de la situación.Señor ....dríamos como resultado, de tener un cuerpo ejecutivo, tendría­mos dos cuerpos deliberantes: el grán cuerpo deliberante de la Asamblea, y el pequeño ,cuerno *drlibor.inte, el Eje­cutivo; Jo que quiere decir, lisa y lla­namente, que nos quedaríamos sin Po­der Ejecutivo si las aléis de los seño, res nacionalistas se llevaran adelante.Quiero que couslc. señores diput.tr- dos, para qúe mis palabras lio puedan tener una interpretación torcida, que yo estoy muv lejos de lamentar que haya, nácionalislas en todas partes; yo creo—y lo repito cop placer—que, fue­ra de los puestos de gran responsabi­lidad política debe utilizarse sin em­pachos á los hombres que valen, sin distinción de ningún género.—(Apoya­dos).Creo más: creo que si las reformas que se anuncian, y que contarán con lodo nuestro apoyo, se realizan, toda­vía podrá ensancharse eonsiih ratite- mente el círculo de la intervención na- cfonalista. Podrá tener una )‘.'pi’eS''_n- tación mayor, ya que hay «i propós-to de ir á la representación proporcional. Podrá tener más puestos en l<ls repara ticioiies más encumbradas de la admi­nistración. La misma autonomía mu­nicipal podría ser una verdadera vál­vula d;e escape., A para entonces s iá de esperarse que esos nútraos lieeTios se tomen en cuenta para modificar ac­titudes.Pero dente.

El candidato entonces es ella expresión concreta de sus es su bandera, es su programaY á un piulido que está en se pretende paz renuncie á

régimen monárquico que asis- véz azorados al derrumbe de si ía...I ’< o x 1 < ■—Etónpvas. (Jel,Ca st ido eraofici-Amnistía y abstención contestación, detía, se ha da- ._ sabe el Se nos* contestó en,Enero con una maquinada en la ■■i/. j encontrar más quién h atestamos cu:* ■as reformas. ?Ión que liemos lljuj adversarias? úlepentina, más la de Enero.. gastando una- paciencia realmente benedictina, díga­se lo que se quiera en quntra, con una nueva amnistía, con palabras de con­fortación, y se ños devueiye en cam­bio ,señor, la abslcnción electoral, que es la suprema nroieshi de los puch os oprimidos coñtfa las tiranías oue no dejan ningún respiro! Y después de todo esto, dígase si somos nosotros Los que no liemos nuesto lodo, absoluta­mente todo aquello que podía ponerse para qúe la armonía de la oriental se llevara á cabo.Hay más, señor Presidente, reconocido, nohlemente,'1 vicios 1 ?ma en nuestra constitución nolítica:’ hemos dicho por la vozjnás autorizada de entre nosotros, la voz de nuestro candidato á la Presidencia de la Re- pbúíica. que es efectivamente cierto que dentro del régimen constitucional del país hay v icios graves que es ne­cesario íAlirpar; hemos"reconocido que el Poder Ejecutivo tiene demasiado fuerte, que apresurarse á debilitai' marcha institucional de’., satisfactoria para todos, qué se nos ¡Con que c,costa de la fulura presid meia precisa­mente al hombro que pa dado la voz de alarma y jue desde el otro lado del Océano ofrece el remedio! Dígase, señor Presidente, si puede haber algo más injusto v desconcertante...Los distinguidos adversarios, res Roxlo y Moratorio Piilomequc, dicen: «no ne$ obtenido ... „ esas ventajas' ya. no le que. recibieioli áver va boy ya. quieréi pación», ó seú, según ellos lo

¿Quédo á nuestras reformas? Lo pal;tentativa de guerra oscuridad, tle procesoqrirquien lo *xp'.íque ’-iuíuN mí iiistitiqiie. Al «tentado, una anmislia. con hirav ¿Cuál 1'u.é la compensa encontrado en las Otra revolución más inmotivada todavía que VoJvem'OS á contestar

La montoneraNos decía el señor diputado Roxlo, con admirable elocuencia: «Por el ca­mino que marcháis, para concluir con las guerras, tendréis que colocar uii soldado detrás de cada nacionalista».— No creo que tanto pesimismo sea fun­dado y hasta me parece que con su afir­mación el señor Roxlo agravia á sus propios correligionarios. —Por do pron­to es un hec1 o innegable que la monto­nera no produce el mismo temor que producía hace algunos años. La mejor prueba de que ya no se la. teme tanto, es que el crédito del país no es hoy la sombra de. lo que era cuando el proble­ma de la revuelta constituía el gran problema nacional. Si la fortuna pri­vada y Ja íp.rtiina. pública, se mantienen sin. conmoverse, á la altura, á que esta situación las ha levantado, es porque se cree positivamente en el mantenimiento del orden y se sabe que, si todavía hay revoltosos, hay positivas o «peranzas de reprimirlos en cuanto se manifiesten.— Por otra paite, soy un convencido' de que, si el ciclo de las revoluciones no está, cerrado todavía, tiende á estrechar­se cada vez más-. Procediendo como se procede, con la honorabilidad que es nuestro orgullo, dictando las leyes li­berales amplias y progresistas que día á día se dictan, las montoneras tendrán que desacreditarse más y más, —y reforzando el ejército cotíio lo va­mos á reforzar y como lo reforzare­mos si todavía es necesario, día á día será más fácil estrechar á los monto­neros. Uno y otro sistema, sabiamen­te combinados, tienen forzosamente que llevarnos definitivamente al fin de nuestras guerras intestinas.
Lo que hay que esperarAdemás, algo hay el derecho de es­perar de la razón pública;’mucho hay que esperar de los propios nacionalis­tas. Las patrióticas palabras de paci­fismo que los señores Roxlo y Mora- torio Palomeque pronunciaron en ésta Cámara en la anterior sesión, es posi­ble que busquen un día un escenario más amplio; es posible que lleguen á la prensa nacionalista,—ti día que haya buena prensa nacionalista,— es posible que• llegue hasta la tribuna; hasta es posible que llegue hasta los

familiaHemos do sis-

en sí uii poder*.■ es necesario para que la. país sea más ¥ á eso ¿con c-ñor Presidente? eliminar á toda
seflo- , nos míos qla minoría ha ventajas apreciables, pero satisfacen, las ayer ya no les bastan; i el gobierno de partiei- cl gobierno nacional, entienden.■ Declaro que» la aspiración—romo p i ración—ine pa rece >y*rícct ámente gítíma, v qno* u<>r • *‘.-'iga¡ic.nL'A .:■ limitaran á iñlerppnetía como un sideratum cívico, nada tendría que íier. Lo grave recien -empieza cua se atirma que mientras no haya bierno nacional, ó gobierno de c-o ticipación, habrá montoneras.Gobierno nacional Goniorno nacionalConversemos un poqo sobre es gobierno nacional y lo que bierno de coparticipación. A mi enten­der, se incurre en un' profundo error puando se sostiene que el gobierno na­cional es el gobierno de coparticipa­ción. ó por consiguiente sin copartici­pación no liav gobierno nacional. — (Apoyados).Lo repito: en aquella afirmación veo un error gravísimo. A mi entender puede haber un gobierno nacional ideal sin gobierno de coparticipación, y pue­de haber un gobierno- de perfecta co­participación que sea la antítesis del gobierno nacional.La coparticipación, señor presidente, por extensa que se haga, no puede aprovechar sinó á determinadlas perso­nas, no puede llegar stió á un número de personas de los interesados en la política del país.Para la gran masa, pues, del país,— para la gran masa que trabaja, para el millón doscientos mil habitantes que constituyen nuestra nacionalidad, la cuestión de la coparticipación es casi un mito.¿Qué le importa al hombre que tra­baja,, aunque sea nacionalista, que el

as- le-ti

lo

tros, en nos, nopaís.Señor día.
L i

. *4 ,Jí) sos?Ejemplos concluyentesArena—Quiero concluir, á pe- ’ ' dis­Señor sar de las interrupciones, con mi tingos sobre lo que es política nacio­nal y de lo que es política de coparti­cipación. Quiero concluir llamando la atención sobre ejemplos concluyentes que prueban que la razón está de mi parte.Todos sabemos que en nuestro país ha habido épocas de perfecta coparti­cipación, y que sin embargo fueron épocas de Una tremenda desorganiza­ción nacional. En el momento actual nos encontramos en cambio con un gobierno que los señores diputados nacionalistas consideran que es de muy poca coparticipación, y sin em­bargo es, evidentemente un gobierno nacional, indiscutiblemente nacional, sin admitir ningún género de dudas, aunque sé le considere imperfecto, sobre todo si lo comparamos con algún otro gobierno de coparticipación ha sido la vergüenza del país!Señor Cortinas—Pero no sería por la coparticipación.Señor Arena—<Nb‘ hag< constato el hecho...SeñorSeñor bierno de una vergüenza del país.

que

Arenas—... y, entonces, ten- que en vez

Cortinas—Al hombre.Arena...de que ha habido go- coparticipacióm que ha. sido Es claro que yo no tengo porqué decir que sea por culpa de la coparticipación nacionalis­ta. LO que no hay duda, señor dipu­tado, es que hubiera sido njás digno para, el partido nacionalista no acep­tar la coparticipación de semejante go­bierno. .Continuo, señor Presidente. 'Voy á suponer, para colocarme en situación más favorable á mis adversarios, que realmente no fuera posible el gobier­no nacional sin la política de coparti­cipación, tal cual como «líos la entien­den. Aún así, preguntaría yo: ¿qué es lo primero que se haría, indispensable, lítica pudiera, país?... Nos lo dijo Roxlo en su discurso: cierta comunidad de hombres embarcados* en bandos.Y ahora, digo, ¿dónde ¥ ahora,’ digo, ¿dónde munidad de ideas entre ________ ;que mal ó bien estamos empeñados en darle iriipulso á la vida institucional, y los que, desde el otro lado en asecho, sólo esperan, la. primera oportunidad para derrocar esas instituciones? ¿Qué comunidad de ideas puede haber entre nosotros que, ante el menor amago de quedarnos solos en esta Asamblea, nos apresuramos á buscar gente extra­ña para que controle nuestros actos, y el partido adverso, que i encastillado dentro de su odio, ó de lo que quieran llamarle—porque yo no hago cuestión de palabras—pos decreta de una ma­nera implacable la abstención electo­ral? ¿Qué comunidad de principios y de tendencias puede haber entre esos ■dos factores que en este momento es­tán en pugna? Antes de que. una evo­lución se produzca en el otro campo, ¿puede decirse que nacionalistas* v co­lorados, aunque sean igualmente re­publicanos, piensen de la misma ma­nera?...No ofeo que pueda sostenerse seme­jante cosa. Y mientras la grave diver­gencia no se suavice, yo pregunto ¿á qué arribaríamos si, arrastrados por un ííióvimiento de buena voluntad, volviéramos á la política de copartici-[ Tenemos fresco el ejemplo del Brasil:

necesitaría, que se pury. que -esa po- desen volveren en el el propio señor se necesitaría, ideas entre los los distintos'está esa está esa nos oíros, co-co-los

voy á continuar, señorLa candidatura Butilo distinguidos adversarios
Prés
ise e ri­Mis .castillan dentro de un último argumen­te. Nos dicen: Ustedes tienen un medio infalible^para pacificara á. 1-a.s orientales: infalible para pacificar, á las orientales: renuncien á su candidato á la presiden­cia de la República;—y nos lo dicen con una sencillez tal, que cualquiera creería que eso fuera lo corriente, en todas partes, en los diversos países del mun-. do,—-cualquiera, que es de práctica que cuando surge.un conflicto en los- parti­dos políticos, que se digan los irnos ú los otros: renunciad á vuestro candidato y quedaremos en paz.Declaro que esa. pretensión de nues­tros adversarios es de las cosas que no se comprenden, que casi uno ni se ex­plica cuino hay quien pueda formular­se seriamente.Sea cual fuere la. especial idiosin- cracia de nuestro temperamento, al- sipcracia de nuestro temperamento, al­go hemos tenido que heredar, algo he­mos heredado forzosamente, de las cos­tumbres universales. No es posible que nos distingamos de una manera tan ab­soluta de todos, los países, del Uni­verso?Yo pregunto: ¿en qué país del mundo cuando se traba una contienda política, se le ocurre á un partido pedirle al ad­versario que renuncie á su candidato?

A. ñh-'ó iio-- ciudatlanos deüina demo­cracia vigorosa, y nuestra situación, ‘es maíerili. de principios, es absoluta­mente igiiul á la del señor Roxlo. Nues­tros ideales no tienen porqué Ceder un milímetro á sus ideales. Por consi­guiente es natural que cuando nos .sintamos heridos en lo que para nos­otros es tan respetable, nos agitemos con tanta, resolución. AYy ú .concluir, señor. Presidente. El señor Roxlo,, no3 decía'los otros días que su deber era oscuro y lo demostraba con una elo­cuencia envidiable.E! camino á seguirPor fortuna, señor Presidente, nues­tro deber es muy claro, es transpa­rente. ; ' 'Entiendo que á esta Asamblea -y al partido colorado no le queda otro ca­mino que levantar bien en alto la ban­dera de las instituciones y defenderla contra todos los embates de la mon­tonera, .sean cuales fueren los sacri­ficios, que haya que imponerle al país desdé que es seguro, .infaliblemente se­guro, que cualquier contemporización de hoy se traduciría, en grandes ca- íást rotes para mañana. Y si el deben .es claro para nosotros, todavía es irás claro para Batlle; que, al ifin <y al cabo, no es más que el gran aban­derado de la columna en marcha... .Muy bien!)—...Para Batlle que, como lo saben bien lodos los que lo conocen, si as- aíra al gobierno es por razones de un ¿rilen absolutamente superior; es para empujar al país hacia las altas cum­bres morales; es para realizar pro- yeetifs que lo encantan; es para vin* calar su nombre *á iniciativas que le puedan inmortalizar! Si R itlle hubiera creído que su renuncia podría ser la salud del país, esíoy seguro, absolu­tamente seguro, — empeño mi palabra de honor eñ su nombre— que haría tiempo ya que nos la Imbiéra arrojado desde Europa! (Muy bien).Pero Batlle es un persuadido que su renuncia no dignificaría, otra cosa, que el triunfo del espíritu de la revuelta y 
el naufragio de todas las instituciones nacionales. Por eso Batlle no ha re­nunciado, no renuncia,, po renunciará y llegará hasta el fin seari cuales fue­ren las vicisitudes de su destino, sean cuales fueren los sacrificios que haya que imponerse! (Muv bien). (Aplau- uuaivo' 1UKLL7U ivo ¿jaui ahl-iud que naj a que imponerse! (Muy bien). (Aplau­sos en la barra).—Y en cuanto á mí, señores, cuan­do entreveo nuevamente á Batlle ri­giendo los destinos del país, acaricio' una grande esperanza, una inmensa esperanza,—que tal vez resulte para­doja! para mis distinguidos adversa­rios;—abrigo la esperanza de qua aquél hombre Superior, á. fuerza de grandes . obras, á fuerza de grandes bondades á fuerza, de grandes abne­gaciones concluya por apaciguar has* fa. á sus enemigos más. irreductibles.He dicho, Señor Presidente. (Muy bien).5 (Aplausos en la Cámara y en la barra).Réplica del señor RoxloInicia su réplica el señor Roxlo, ex­presando que está de perfecto acuer­do con la declaración hecha ‘por el doctor Arena, de que hay verdadera necesidad de Garantizar la paz.Sí,—agrega—estoy conforme con ese ■deseo, que es el deseo de todos, pe­ro sin necesidad de aumentar las fuerzas de línea.

. (Continúa en la 3.a página)
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